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deliberació n con las palabras y sensi­
bilidad de poeta para imprimirle ale­
gría , fuerza y encanto a su escritura. 

Los poemas que abren y cierran 
el libro son vehementes, acezantes, 
convocatoria y exorcismo de los fan­
tasmas de la memoria , fantasmas que 
desfilan en estos textos llenos de sol 
y de una alegría que no deja ve r el 
rigo r de las palabras sino cuando se 
permite jugar con su sonido . 

DAR{O JARAMlLLO A . 

En busca del macondo 
en el siglo XIX 

Relación de un viaje a Venezuela, 
Nueva Granada y Ecuador 
Miguel María L isboa 
T rad. Consue lo Salamanca de Sant amaría 
y Lcticia Sa lamanca A lve . 
Fondo Cultura l Cafete ro. Bogotá, 1984. 
338 págs ., 30 ilustracio nes 

E l día 2 de septie mbre de 1852, e l 
diplo m ático brasileño Migue l Ma ría 
Lisboa pa rte de Southa mpto n e n mi­
sió n especia l con destino a l a ntiguo 
te rrito rio de la Nue va G ra nad a. Su 
viaje incluye las Antillas , Ve nezue la , 
las actuales Colo mbia y Panamá, 
Ecuado r (llega a Quito po r G uaya­
quil ) e incluso me ncio na un a pa rad a 
en Lima ya listo a regresar a E uro pa. 
C asi a ño y medio después, e l 14 de 
e ne ro de 1854 , te rmina su la rgo via­
je, que para le lam ente ha ido reco­
gie ndo e n una detallada cró nica de 
veintiún capítulos, muy al uso del 
viaje ro de la época, conscie nte de la 
impo rtancia de su visió n fre nte a un 
nuevo mundo. A sí , co n la típica ac­
titud e urope a de la época, Migue l 
María Lisboa no solame nte visita un 

nue vo mundo sino que lo descubre, 
lo interpre ta , lo traduce y lo recrea . 

Años después e n 1866, e l libro se 
publica por prime ra vez en Bruselas , 
dirigido a los brasile ños inte resados 
"en conocer e l estado social de las 
repúblicas que con nosotros limi­
ta n" a las que " les hacemos una gran 
injusticia desco nocie ndo lo mucho 
que hay e n ellas de respe table y sim­
pá tico" (pág. 17) . Como seña la e l 
embajador de l Brasil en Colo mbia , 
Joáo Hermes Pe re ira de Araujo, e n 
su e xce lente pró logo a la presente 
edició n , '' lo mo vió as í , e n ve rdad , 
una preocupació n po lítica, de signo 
la tinoamericano , que se puede consi­
de ra r precursora" . 

Una prime ra ve rsión a l caste llano 
se publicó en 1954 e n Caracas, Edi ­
cio nes de la Preside ncia . Hoy, e n 
1984 , la nueva traducció n del Fo ndo 
C ultura l Cafe te ro de Bogotá revive 
e l antiguo texto con resonancias mu­
cho más complejas que las que ima­
ginó e l conseje ro Lisboa. Po r una 
parte, da a conocer e l inte rés y la 
visió n de un brasileño sobre nuestra 
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regto n , e n un mome nto e n que nues-
tros pa íses tra tan de re media r las 
mutuas igno ra ncias de las que hace 
ta nto se quejaba Lisboa. Po r o tra, 
o frece una de las más sutiles fo rmas 
de conocimiento: e l reconocerse e n 
la mirad a de l o tro. Po r más docu­
mentos de la é poca que te ngamo 
sobre e l siglo X IX, que nunca son 
suficie ntes, e sta mirad a tiene a lgo 
propio y distinto que, a l mismo 
tie mpo que disto rsiona y de fo rma , 
como hacen todas , apo rta pe rspecti ­
vas y á ngulos únicos y valiosos. 

Este Hotro ., es un hom bre o rgu-
lloso de su é poca y de los avances de 
la cie ncia y la industria lizació n , de­
fensor de l progreso técnico y la trans­
fe re ncia de tecno logía, capaz de vivir 
duras ave nturas como la subida de l 
río Magdale na y las la rgas cabalga tas 
po r pe ligrosas mo ntañas, pe ro tam­
bié n inclinado a apreciar la na tura­
leza con actitud de ro mántico y sie m­
pre listo a disfruta r la hospita lidad y 
las costumbres e uro peas traspla nta­
das a estas sociedades. T a n o rgulloso 
se sie nte de quie n es, que no te me 
defende r sus opinio nes ante la sospe­
cha de l rechazo y los a taques que su 
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libro causará: "en é l predomina e l 
sentimiento de un brasile ño , ameri ­
cano de raza la tina , ca tó lico y monár­
quico; y quie n no fue re todo eso de 

; . 
corazon , necesan ame nte esta rá e n 
desacue rdo con mi trabajo'' (pág. 
335). 

A pesar de que con frecue ncia e l 
lecto r mode rno se sorpre nde ante sus 
crite rios sobre la de mocracia lo in­
dígenas , la re ligión , la esclavitud , e l 
conseje ro Lisboa no se hace desagra­
da ble , po rque lo sa lva lo que é l llama 
su buena fe , y que pa ra nosotros es 
su tra nspare ncia. Dice lo que piensa, 
lo que cree , y gracias a eso podemos 
e ntender a lgo mejo r la visió n e uro­
pea sobre Amé rica po rq ue , a pesa r 
de lo que é l d ice de s í mismo. este 
brasile ño tie ne tam bié n ra gos de 
culto europeo, o rgullo o de us id io­
mas , de sus lecturas y de sus viajes. 
que le sirven de parámetro para juz­
gar este trópico. Sin e mbargo , preva­
lece su o fi cio . No e croni ta ino 
diplo m ático: uno de los e ncantos de l 
texto son los do bles sentidos, e l reve­
la r sin quere r. 

E l libro es de inte rés pa ra muy 
diversos lecto res. Como docume nto 
histó rico y socia l e imprescind ible, 
pe ro hay innumerables te mas y ub­
te mas que a traen a un a inespe rada 
audienc i a~ nos habla de carninos y 
carre te ras , de navegació n marítim a 
y fluvia l, de l desarro llo y la a rqu itec­
tura de las ciudade , de cl imas , vege­
tació n y topografía . Recoge da tos de 
econo m ía , impo rtacio nes y exporta­
cio nes, educació n . cos tum bres, ves­
tidos, fiestas. re ligió n , música, lite ra­
tura , prensa . La independencia es 
un a hi ·to ria recie nte e n 1 R53, y su 
recue nto es pa rcia l pe ro ll e no de vi­
ta lidad . A unque no es ·u ra ·go domi ­
nante, mue tra frecue ntes e le me ntos 
de humo r , como u pc r is tc ntcs pre­
guntas obre los e le fante · de Colo m­
bia o las anécdota · de su irvic nte 
fra ncés Simpticio . 

Sus dos me ·e · e n Bogotá k dejan 
excele nte recue rdo · y muchas o b­
servacio nes inte resa nte · pa ra e l lec­
to r actua l. Lo q ue no d ice le due le . 
y se a rrepie nte de haber prom etido 
no me ncio na rlo, como los no rn hres 
de lo a migos que lo acogie ron y 
ate ndie ro n e n la. ciudad · que i ·i-
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tó. o el de a lguna dam a a la que a lude 
d i cre tame nte. Por upue to . con 
toda pr udencia. tampoco no ~ explica 
e n q ué consistió u mi ~ i ó n d iplo má­
tica. a unq ue sugie re q ue tuvo éxito. 
Por fo rtuna. u viaje no e redujo a 
·u m i ·ió n . ni siq uie ra e n e l itine ra rio: 
lo aprovecha para conocer todo lo 
q ue puede. m ü · a ll á de ~ u o bligació n . 
y ~u curio . idad e. la cau a de que 
hoy te nga mo este rico docume nto 
J c un viaje ro siem pre a lerta. 

ie tc capí tul o · de l li b ro están de­
d icados a o lombia. Llega r a Bogotá 
era un a ve rdade ra hazaña de do. nle­
se . . a nte~ de la e ra de la aviació n , y 
a esa d ificult ad debe mos experie n­
cias con1o la de l conseje ro Lisboa : 
pa ra no pe rde r va ri as e ma nas espe­
r:..t ndo o t ro vapo r . sube po r las ciéna­
gas de Sa nt a Marta hasta Re molino 
e n un pequeño ba rco. a lcanza e l va­
por Ma nza na res en el que navega po r 
e l río Magda le na hasta Conejo. y de 
a h í ~ i gue e n e l cham pán q ue tra ían 
re m oleado (págs. 1 H6- l H9), ha t a 
Vue lt a de la Madre de Dios . A hí 
deja e l río y comie nza la d ura esca­
lada co n fue rtes ca mbi os de cl ima . 
por Ho nda . G uad uas. V ille ta. Faca­
la tivá, ha ta llega r a Bogotá . A l re­
greso , navega e n champún de Ho nda 
ha~t a Conejo. e n do nde vue lve a e m ­
barca rse en e l Manza na res has ta Ca­
la rna r . [) e Cala ma r a a rt agena vtaJa 
por tierra . E ntre a lamar y Ma ha tes 
\ ' C e l precio~o guayacá n . de l que cor­
taban gr,! nde~ ca ntidades pa ra la 
co n',t ruccio n de l fe rroca rril de Co­
ló n . Y a ll í misn1o e ncue n tra o tro á r­
bol. cuyo no rn bre es de gra n ~ i gni fi ­

cació n e n nues tra lite ra tura conte m­
porú nea: .. a ll í ta mbié n abund a e l 
cx ubcranl e e in útil rn acondo. á rbo l 
majcs luoso cuyo tro nco tie ne de se is 
a oc ho pa lrno~ de d iá me tro y cuya 
1 rondo~a copa \C e leva a la a ltura de 
lo" nl Ú', e levado~ ho ques a me ri ca­
no~. pe ro q ue cua lq uie r vie nto fue rte 
pa rt e ~ de rriba . " pocos d ía~ de hu­
medad reduce n a po lvo y pod red um ­
hrc" (púg . 2-ló ). La m agia . e filtra a 
travé~ de ~ u mirada de realismo de­
cimo nó ni co y e l rnacondo no s llega. 
exuhc rantc e inútil e n 1 R53. pe ro 
gua rda ndo ya e n su tro nco e l ge rme n 
de l polvo y la destrucció n que reapa­
rece n e n Cien cuios de soledad. 
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E l conseje ro Lisboa es un inmejo­
rable viajero. y un asombroso ejem­
plo pa ra nuestra actitud ve loz y có­
moda de la época de l jet . E n nuestro 
siglo. e l sig lo de l viaje, se nos ha o l­
vidado que viaja r e ra to mar riesgo 
y ser explo rado r, y que antes se escri ­
hían libros sobre esas expe rie ncias. 
hoy anacró nicas y desteñidas. en vez 
de guías de turismo. Como bue n via­
je ro y escrito r de l siglo pasado, Mi­
gue l M aría Lisboa se preocupa po r 
ser fie l a la ve rdad y a los hechos y 
por mante ne r e l realismo de lo visto. 
oído y recorrido. realismo que sub­
raya con sus juicios y despliegue de 
conocimie ntos. Su preocupació n se 
vue lve iró nica pa ra e l lecto r conte m­
po ráneo. po rque a l re fl eja r lo que 
e ncue ntra se re fleja a ún m ás a s í mis­
mo . Y si que re mos encontra r nuestra 
histo ria y nuestro mundo. te ne mos 
q ue hace rlo a través de los múltiples 
filtros con los que ha construido su 
o bra este viaje ro brasileño . D esci­
fra rla se rá la ta rea que les espe ra a 
unos lecto res que é l nunca imaginó. 
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Los nuevos cuernos 
del carnero 

El Carnero. Según el manuscrito 
de Y erbabuena 
Juan Rodrí!!,ue:. Freí/e 
E <.Jic ión . in t roducció n y nota~ d e 
Mari o G e rm á n Ro m e ro . 
l n ~ ti t u to Ca ro y C ue rvo . BogotéJ. 19H4 . 
J~R pág~ . xv lá m ina. 

E l Instituto Caro y C ue rvo. en e l 
to mo XX I de su Biblio teca Colo m­
biana, e ntrega a l público de los espe­
cia listas e n lite ra tura colo mbia na la 
edició n de un manuscrito desco no­
cido de El Carnero , e l de Ye rba-
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bue na (Y ), copiado en Tunja en 
181 O. que es uno de los seis co nser­
vados de la po pula r o bra de Rodrí­
guez Fre ile. De é tos hab ía sido pu­
blicado sólo e l más antiguo, e l de 
Ricaurte y Rigueyro ( R). copiado e n 
1784, que a ho ra pe rtenece a la Bi­
blio teca Nacio na l. 

La trece edicio nes de El é 'arnero 
ante rio res a ésta. e n su m ayoría . ha­
b ían re producido e l texto de la pri ­
me ra edició n , hecha po r Fe lipe Pé rez 
en 1859. to mado de un manu. c rito 
hoy perdido~ Sólo do de e llas. la 
séptima. hecha po r e l ministe rio de 
Educació n Nacio na l ( Bogotá, 1955), 
y la decimo te rcera. la excele nt e rea­
lizació n de D a río A chury Va le n­
zue la pa ra la Biblio teca A yacucho 
de V c nezue la ( 1979) . se basa ro n e n 
un tex to dife rente , e l de l m anuscrito 
R . que presenta va riantes no tables 
respecto a l que siguió Pé rez ( P) y 
pá rrafos comple tos o mitidos e n o tro 
manuscritos . A chury reprodujo. co­
rregido. e l tex to de la edició n de 
1955 . 

De manera que esta edició n de l 
Ca ro v C ue rvo viene a ser la decitno-., 

cua rta de El Carnero. la segunda pu-
b licació n de un rn anuscrito y la te r­
cera ve rsió n impresa de l texto que 
conoce e l lecto r mode rno (te nie ndo 
e n cuenta que la segunda edició n , 
hecha po r Ignacio Bo rda en 1884, 
re imprimió e l mismo tex to de Pé rcz 
pe ro con la adició n de l ca tá logo de 
lo · a rzo bispos y pre be ndados de l 
Nuevo Re ino desde 1569 hasta 
1 ó3H) . 

E ta edició n. como toda la de l 
Instituto Ca ro y C ue rvo. está rea li ­
zada cuidadosame nte y e nriquecida 
con ilustracio nes. Mario Gern1á n 
Rome ro asun1e la dispendiosa labo r 
de la edició n de l manuscrito de Y e r­
babuena, cuya transcripció n estuvo 
a cargo de la licenciada Angelina 
Araújo Vé lez, con e l e ncomiable o b­
jetivo " de pro po rcio na r a los investi­
gado res un in tru1ne nto de trabajo '' 
que e rvirá a quien quie ra e mpren­
de r la ta rea de coteja r las va rias co­
pias y edicio nes existe ntes pa ra re­
construir , e n lo posible, e l texto pri ­
mitiVO. 

E l texto de El C,arnero va prece­
dido po r una auto biografía de Juan 




